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C01os indios; rebiciéronae éstos poco má.s adelante y si bien peléaron 
con br1o, desbaratados de nuevo, fueron á abrigarse dentro de las 
albarradas del pueblo. Desde ahf defendían la aproximacion al mu
ro , flechazos y pedradas, y cuando más cerca tuvieron á loe contra
rios, con picas y varas¡ habiendo penetrado los caste11anos por un 
portillo, hicieron rostro en las calles y en donde se podían fortale
cer, sin cesar de combatir. A esta sazon llegó Alonso de Ávila con 
sus peones, detenido en la marcha por haber tenido que franquear 
algunas cién~l18s, ~yó sobre la retaguardia de los indios, quienes 
abandonaron 111 poblacion, siendo perseguidos por un trecho: "y 
'~ ciertamente que como buenos guerreros, iban tirando buenas ro
~~ ciadas d~ flechas y varas tostadas, y nunca volvieron de hecho las 
11 espaldas, hasta un gran patio donde estaban unos aposentos y ca
~1 sas grandes, y tenia tres casas de !dolos, é ya habían llevado todo 
~• cuanto hato había en aquel patio." (2) Cesado el alcance, en aquel 
patio tomó Cortés posesion de la tierra en nombré de los monarcas 
castellanos, dando tres cuchilladas á una gran ceil.ia que ah! había, 
diciendo á vocee que aquella posesion defendería, con espada y ro• 
dela, contra quien quiera que se o¡,usiese¡ aprobaron el acto los sol
dados, ofreciendo sostenerlo con sus personas y armas, pidiendo al 
escribano así lo diera por testimonio. 

Para correr la tierra y procurarse víveres, el dia siguiente, 24 de 
Marzo, salieron al campo Francisco de Lugo con cien hombres, en· 
tre ellos doce escopeteros y ballesteros, y Pedro de Alvarado con 
otros ciento, y quince armados de ballestas y escopetas: á este capi
tan debía acompañar el indio intérprete Melchorejo, mas buscado 
que fué no pudo ser hlillado: súpose entonces que el dia anterior 
habfa dejado colgadoii los vestidos á. las ramas de un árbol en la 
Punta de Palmares, metiéndose en una canoa y huyendo para los de 
Tabasco. Apartado Lugo obra de una legua del pueblo en que es
taba el real, encontró con los guerreros indios, quiJines le acometie
ron con furor y tan terrible ímpetu, quo á pesar de los estragos que 
sufrieron por el cortar de las espadas y las armas de fuego, lograron 
detenerle; y no obstante los esfuerzos de los castellanos, Lugo tuvo 
que emprender la retirada en buen órden, dando cuenta al gen8ral 
y pidiéndole socorro por medio de un indio de Cuba, muy suelto co• 

(2) Demal Díaz, cap. XXXI. 
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rredor. Alvarado, aetenido en su marcha por unos fangales, esca
chando los tiros de las escopetas, se diriji6 sobre el campo de bata
lla en auxilio de Lugo¡ rn presencia restableció el combate, pu
diendo rechazar de pronto á los indios; mas éstos ·tornaron con el 
atdor pritnero, forzando á los castellanoB' á emprender la retirada. 
Por fortttt'la llegó Cortés con nn refuerzo á salvarles, "y si no fuera 
"fecho de pre!lto saber al Mpitan para que los socorriese, como los 
"socorrió, creese que mataran lllás de la mitad de ]os cristianos; y 
11 ansi nos venimos y retrajimos todo á nuestro real, y fueron cura
" dos los heridos, y descansaron los que habían peleado." (1) 

En la escaramuza cogieron tres naturales, al uno de ellos qne 
parecf11 principal dieron regalos, encar~ndole fuera d. los suyos 4 
proponer la pa-z; soltáronle, mas nanea. volvió. De los otros dos se 
inquirió por Aguilar, qne Melchor se había refugiado entre ellos, 
aconsejándoles combatiesen á. ]os blancos dia y noche, por ser pocos 
y estar sujetos á ]a muerte como los demas hombres¡ dijeron ade
mas, que al dia signiente vendrían los guerreros l!on todo su poder 
sobre el real para destruir á. los blancos. (2) En virtud de estas no
ticias, Cortés hizo llevar los ~eridos á. las naves, se d:isembarcaron 
trece caballos y algunn artilloria, aparejóso toda la gente de pelea 
y tomó cuantas providencias le parecieron acertada& para ]a próxi
ma batalla. (3) 

Al siguiente 25 de M!.irzo, dia de Nuestra Sefíora, el ejército se 
a~6 desde bien temprano, oyO misa y pnso en órden para salir al 
encuentro del enemigo. Los' jinetes escogidos para formar la caba
llería, fücrnn Cristóbal de Olid, Pedro de Alvaradu, Alonso Hernán
dez Paertocarrero, Juan de Escalante, Francisco de Montijo, Alon
so de Á\·ila, Juan Velázquez de Leon, Francisco de Morla, Lar.es el 
buen jinete, Moron el de Bayamo, Pedro González de Trujillo y 
Gonzalo Dominguez, doce en total, tomados de los hombres mejor 
armados y diestros, cuyo mando tomó Cortés en persona; á. los tre
ce c1\ballos se pusieron pretales de cascabeles, comunicando órden á 
los caballeros, que para cargar sobre la multitud llevaran las lanzas 
terciadaa, é la altura del roatro de los indioli, 1in detenerse é alan
cear hasta despues de desbaratarlos. Mesa iba encargado cf.e la arti-

(l) Carta del Regimiento de la Villa liica, pág. ló-lG. 
(2) Berna! Díaz, cap, XXXII. 
(8) Barn:1! Díaz, cap. XXXIH. 
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llerta; mandaba los peones Diego de Ordaz, divididos e~ tres c~pi
bnías de cien hombres cada una, con el alférez Antoruo de V11Ia
rroel, sostenidas por .obra capitanía de cien hombres que servia de 
reserva ó retaguardia. (1) 

Larga una legua mas allá del pueblo que entónces servia. de real 
á los castellanos, se alzaba otra poblacion conocida con el nombre 
de Ceutla, el terreno intermedio, en donde había tenido lugar la es
caramuza. del dia anterior era una llanura unid& en parte, corta-

' da en lo demas por acequias ó canales de riego, pues era un campo 
labrado y barbechado. Cu,ando los españoles llegaron al lugar, en
contraron á. los indios que venían á su encuentro¡ era. una multi~ud 
inmensa compuesta de g11erreros de filiacion may.a y zo411e, ape1li
dado11 de las provincias de aquella demarcacion¡ traían grandes pe
nachos en la cabeza, pintado el rostro de rojo con· almagre, blanco y 
negro¡ armas defensivas de algodon colchado¡ arco y flechas, hondas, 
lanza.s y una espada semejante al macuahuitl roéxica; llevaban por 
música militar atambores y trompetas á. su usanza. (2) Hecho el 
requerimien\o, que los indios no atendie~on, mayl\S y zoques como 
má.s ,sueltos y lijeros para saltar las aceq11ias y andar sobre el des
igual terreno, atacaron deuodadamente ]a vanguardia de los blancos, 
logrando· detenerla y aun ponerla en ii.puro¡ socorrida por la reta
guardia. se estableció el combate, sintiendo los guerreros e] co11tar 
de las espadas de muy cerca., se apartaron un tanto para hacer uso 
de sus armas arrojadizas, mas ahl sentlan el estrago de las escope
tas y de la artillería. Al notar el efecto de las pelotas daban gran
des gritos y silvos, tañían sus trompetas, !lr.roja.ban al aire tierra y 
pajas, y daban voces diciendo: Alalala: (3) todo con objeto de en
cubrir el dt1.ño que rec-iblan. Con el movimiento que hicieron zoques 
y mayas pertlieron terreno; cargaron reciamente sobre ellos los cas
tellanos, logrando rechazarlos, y :mojándolos há.cia la parte do la 

(1) Bernal Dfoz, -0np. XXXIII1--0arb del Regimiento de la Villa Rica, pág. 16. 
(2) El total del ejército maya-zoque fijn la carta del Regimiento de la Villa Rica 

en ~0,000 hombres, miéntras Tapia en su relacion la eleva á 48,000. Pensamos que 
estos lllÍQlel'OR y todos losdo.au claae, -nQ se debell,tQmaniJl<> com<> la expresion de 
la idea de muchedumbre, de gran multitud. Todos los pueblos, en todos los tiem
pos, aumentan las fuerzas del enemigo, pnrn enaltecer sus propios hechos. 

(3) Arrojaban grandes gritos coµ la b,ocn abie~a, sostenientlo lar~l\Jllente una pro
nunciacion semejanto á In de la a, hpo.ndo y destapando .nltemat1vamente la boca 

con la pilina de la mano; de aquí el sonido de Alalala. 
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llanura unida. Los no roénos denodados gueJTeros volvieron 4 la 
apome~ envolvieron completamente 4 los blanoos teniendo &;tos 
q.lle pelear es~lda oon Q~p&l!ia:. a11nque_habtaq ~ido pocos de 
SIJf hombre., contaban hasta setenta heridos, hallá11dose en tranée 
en qne ~pena, pod1a11 sos~nene. Dural)te J3ste tiempo la caballería 
no se hab1a. presentadp, Cortés con las gentes se había emboscado 
en:una ar.bolada, y acometido 4 1111 turno por una partida de gµerre
~ lJ ~teQido por una ciénaga, no se había. deaembarazl;\do de los 
ob~culos iún haber tenido cinco caballeros y ocho cabaJ.los heri
do§!, De imprQviso apareció la caballería sobre ~ retaguardia de los 
iqd.ios; el qaballo con sqs rápidos y ~s,m.ooraza.d99 movi:mientos, 
prodnciend~ un ruido extraño con s11 pretal de cas,cabeles, llevando 
eno.ima el jineiE) vestido de lucientes ar~a.s, e~ espectácu.Jo por 
primera vez visto de aquellos guerreros á quienes se les aniojó que 
auunal y homwe eran W1a sola pieza; .(l} sobreoo~idos pot, el prQ
digio; más de pasmo que de miedo, afloja.ron en el combatir: aprowe
cbando el estupor, los caballeros atropellaron los escuadrones mayas 
y zoques desbaratáudolos y poniéndolos en dispersion; desembaraza
da la infanterfa rehizo su formacion y completó la derrota, persi
guiend~ por gran trecho á los fugitivos que fu~ron á gnarece.rse -en 
los montes. La bata.Ha tomó el nombre de Ceutla, y bien récia y 
apurada. debió de . ~er, P;UesJos cast¡¡llanos pusieron s.u. salvacipn á 
cuenta de lln prodigio. (2) · 

(1) ~ Díaz, ,ap, XX~. 

(2) Gomara, Crón. cap. XX, escribe: "No pocas gracir.s dieron nuéJtros espallo
lell, cuando se vieron libres de las ftechas ymuchedutnbre de fodios conque habían 

~do, 'Nuestro SellOr, que milagrosamente l<m quilo librar, y todos dijeron, q'lle 
TI~ por tres v~ces al del caballo rucio picado pelell' en s11 favor contra los indios 
segun arriba queda dicho, y que era Santiago, nuestro patron; Fernand~ Cortés ma; 
queria que fuese San Pedro, su especial abogado; pero cua!qu,iera que de ellos fué 
se tftvG á milagro, como de veras pareció, porque no solamente le vieron los espnlio~ 
1-, mu iambien loa indiGs lo nota.-on, por el estragó que en elloa haciA ca,da vez 
que arremetía á su eacuadron, y porque les parecía que los cegaba y entorpecía. De 
los prisioneros que so tomaron se supo csto."-Tapia narra en su relacion lo del 
npkree!mietlto por tres veoos· del caballero en el cab~ rucio :piC!ldo,. 'Pát/ '559-
60-Con BU rustica y hermosa franqueza nos dice Bemal Díaz, cap, XXXIV, "y 
pU()iera 110r que los que dice el Gomara, fueran los gloriOBOS apó!ltoles sellor Santia
go ó ee!IOr San Pedro, é yo, como pecador, no {uese digno de v~rlo11; lo que yo en• 
tonces ví y conocí fue á Francisco de Morla en un caballo casta,tlo, que venfo junta· 
mente con Cortés, que me parece agor~ que lo estoy escribiendo, se me rep~esenta 
por estos ojos pecadores toda la 1{1lerrn segun y de la manera que allí pjll¡llillos; y ya 

\ 
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Hnido11 los naturales, retrajéronae los vencidos debajo de unoe 
,rboles, descabalgaron los jinetes, y juntos dieron "muchas gracias 
" y loores it Dios y II nuestr& Seftora su bendita Madre, alzando to-

~• dos las manos al cielo, porque nos babia dado aquella victoria tan 
"cumplida."-"Y esto pasado apretamos las heridas , loe heridoe 
~' con pafio&, que otra coea no babia, y se curaron los caballos con 
~' quemalles la.a heridas con unto de indio de los nuestros que abri-
11 mos para eaca.Ue el unto, é faimos , ver los muertos, que hitl,fa 
11 por el campo, y eran m,s de ochocientos, é todos los má.s de esto- , 
11 cadas, y otros de lee tiros y escopetM y ballestas, é muchos ts'6- ' 
11 han medio muertos y tendidos. Pues donde anduvieron los de , 
11 caballo habfa buen recaudo de ellos muertos é otro• qnejindoae 
11 de las heridu. Estuvimos en esta batalla eobre una hora, que no 
'' les pudimos hacer punto de bue11.oe guerreros, basta que vinieron 
~' los de , caballo, como be dicho; y prendimos cinco indioa, é loe 
~' dos dellos capitaneB; y como erá tarde y hartos de pelear, é no ba
"ábfamoK comido, nos volvimos al re11l, y luego enterramos dos aol· 
•~ dados que iban heridos por las gargantas é por el oido, y que
~' mamo& las heridas á los demas é á los caballos con el unto del in
" dio, y pusimos buenas velas y escuchas, y cenamos y reposa-

~• mos." (1) 
Los dos jefes primeros fueron puestos en libertad; les regalaron 

cuentas verdes y azules, dándoles é. entender por voz de Ag,iilar ha
blaran con los caciques de la comarca convidándoles con la paz, pues 
de la pasada. guerra ellos tenían la culpa por hnberla emprendido, 
Presentarónse en efecto hasta quince mensajeros, que por'trller loa 
rostro

8 
pintados y las ropas ruines, ee daban á. conocer por esclavos, 

trayendo gallinas y pescado asado, con un poco de pan de mafz; aun~ 
que Cortés les recibió con halago y aun les regaló de las cuentas de 
vidrio despidiólos diciéndoles, que si sus se1íore11 querfan paz vinie
sen e~ persona á tratar de ella, no queriendo tener pláticas con loa 
esclavos. Al dia siguiente volvieron hasta treinta principales, tra
yendo un presente de gallinas, pescado. fruta y pan de maíz, pidien• 

que yo, como indi¡uo pecador, no merecedor de nr , cualquien. de aquell01 glorio
sos apóstoletl, allí en nuest.Ja compaflía habí11 sobre cuatrocientos ~ldad_os, y Oortéa . 

1 
otros muchos caballeros, y platicÍl'lllle dello y tom,rase por testimomo, 7 se h• 

biera hecho una Iglesia cuando se pobl6 la villa &e. 
(1) Bernal Diu, cap. XXXIV. 

\ 
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do licencia pLffl enterrar y que~ar sus muerto~ ofreciendo que al 
,lia aigaiente ,endrían á conoeriar laa paces loe 

1

señores de 1011 pue-
1,1()11: otorpda la licencia, acudieron por we campos con mucha gen
te para enterrar 6 quemar- los cadáveres aegun la usanaa de las tri
bus. (1) 

Con la certeza de q1•e loe indios vendrían al dia siguiente, Cortés 
para eng!\ñarlos, haciéndolos entender queewallos y lombardas hn
olan por af mismos la guerra, m.ondó traer ti BU aposento la yegua 
d_~ Ju•n Sedeño: y luego el caballo de Ortiz el múaico que era muy 
nJoac, para que tomara el olor de ella, haciéndolos en seguida sepa-
1!1! Y. JlO°'r donde no los vieran ni o_yeran relinchar los naturales: 
deapues igualmente, tener preparada una lombarda bien cargada y 
~bada.. J!:o efecto, loe principa.lea llegaron hácia el medio día, hi
pier~n Bus oorteslas de estilo, zahumaron á cuaptoe estaban presen
tes, ~ entrando en la negociacion pidieron perdon por lo pasado, 
ofre~1endo para lo futuro ser amigOR. Cortés contestó por medio de 
Agu1lar, dándose por enojado, que ellos eran culpables de la pasa
da guerra, por lo cual merecían la muerte; caso de que se conserva
sen en_ pa; el rey de Costilla mandab,, favorecerlos y ayudarles; 
pero a1 faltaban á. la fé prometida, él soltaría algunos de los tepuz
tle qne tenía para hacerles mal, pues alaunos de ellos estaban aún 
enojados por ~a guerra pasada. En aqu:l puato dieron fuego á. la 
lombarda¡ el inesperado tronido, el zumbar de la. pelota. y el estra
go _que en el monte hacía, llenaron de terror á los embajadores á 
quienes sosegó Cortés, diciéndoles no tuvieran miedo, pues él había 
man.da.do no les hiciesen daño. Trajeron entónces el caballo, ama
•m!..ndo!e no lejos de Cortés¡ con el olor de la yegua el bruto patea-
!>&, ~lmchaba, bacía bramuras y parecía que miraba. con ojos en
cendidos á los indios, quienes tomaban aquellas demostraciones co
mo dirigidas contra ellos~ C-0rtés se levantó de la silla tomó el caballo 
por el freno, é indicó á Aguilar hiciera creer á. loe e~baja.dores que 

. ~bía apaciguado aJ a.nimal pa,:a que no les causara daño: dos roo
~• de ~spuelas, sacaron al caballo donde 110 fuera visto por los in
di?ª· A esta saz~n llegaron treinta tamenes con algun presente, ter
~ma.ndo la plática por ofrecer que al dia siguiente vendrían los ca
ciques á. nuevo concierto. (2) 

(l) Bernal Diaz, cap. XXXV, 
(2) Bernal Diaz, cap. XXXV. 
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A postrero de Marzo llegaron muchos caciquee de lóe pueblos eo
marcanos, trayendo un corto presente en objetos de oro y mantas 
bastas, concertándose la paz ó más bien el sometimient.o de la pro
vincia á loe reyee de Castilla: el presente de oro nada fué en eom
paracion de veinte esclavas que trajeron al general, entre las cuales 
se contaba á. Marina, llamada Mf deepnes de bautizada, muy cono
cida en la conquista por ser la intérprete dél ejército. Preguntóse 
á, los caciquee de donde provenfan las cosas de oro, y respondieron 
que de Culehua (Culhua) y Méxlco, nombres que loe caslellanos no 
entendieron, comprendiendo sólo por loe diohoe de un indio llamado 
Francisco, que eran países mts adelante. Preguntados por Melcho
rejo y pidiendo se le entregaran, informaron haber huido para en
tre ellos y haberles aconsejado dieran guerra á los castellanos, pero 
que no podían entregarle, porque habiendo visto el mal resulta.do de 
la batalla de Ceutla se había huido: segun se averiguó, los tabas
queños s~crificarou á. Melchorejo,' visto el fatal resultado de su con-

. sejo. Pidiéronles en señal de paz, que loe habitantes del pueblo 
volvieran á. sus abandonados hogares, cosa cumplida exactamente 
dentro de los dos días de plázo que para ello se les puso. (1) 

Repoblado el pueblo y aprovechado el trato frecuenté con los ca
ciques, el P. Olmedo por lengua de Aguilar les <lió á. entende~ la 
excelencia de la religion crititiana, lo inútil de los tdolos y aborrecible 
de los sacrificios, exhortándolos á. desechar su folso culto; no parece 
mostraran pesadumbre por el cambio, y de buen grado se prestaron 
á admitir al nuevo Dios. En consecuencia fué construido un limpio 
altar en el cual quedó colocada una imagen de la santa Virgen 
con ;u niño en los brazos; (2) los carpinteros Alonso Y añez y Al
varo López, construyeron una gran cruz como en Cozume~, la c~~l 
pusieron junto al altar, y una vez terminados los preparativos, d1Jo 
misa Fr. Bartolomé de Olmedo, púsose al pueblo nombre de Santa 
María de la Victoria¡ por boca de Agu~lar se hizo un~ plática á. ~e 
veinte esclavas, bautiZILndolas en seguida, para que siendo ya. cns
tianas p~dieran eer repartidas á sus nu~vos amos. ~a muchedum• 
bre de los zoques y mayas asistían recogidos y marav1lladoe. 

(1) Bernal Diaz, cap. [XXXVI. . 
(2) Dice Bernal Diaz, cap. XXXVI, que los naturales llamaban ll ~ unllgen T.e 

cledguata, La palabra parece estar compuesta de las dos ;ºc~s ~eJ.lcanas ttcuhtl 
y cihuatl, haciendo Tecuhcihua.tl, mujer 6 sellora caballera o pnnc1pal. 

1·11 
Varios dias pasaron aún, permaneciendo los castellanos asistidos 

1 

y regal11dos. Llegado e! domingo de Ramos, diez y siete de Abril, 
los indios caciques fuerl)n invitados con sus vasallos y familfas á 
presenciar las cer&monias de aqnel solemne día; los castellanos de
l>fan ponerse en marcha acabadn. la fiesta, pues los pilotos tenfan 
temor al Norte, ó m4s bien Cortés no encontraba ya conveniente per
manecer en el pafs. Mandóse construir en Ceutla una cruz en una 
gran ceiba, en memoria de la victoria alca.nzada, teniendo cuidado 
de dar á la funcion religiosa el mayor aparato. Domingo muy tem
prano vinieron, al patio en donde estaban la cruz y el altar, los ca
ciquee y principales con sus mujeres é hijos; d1jose la misa, ofi.citm
do el religioso de la Mbrced Fr. Bartolomé de Olmedo y el clérigo 
Juan Dtaz; terminada, presidiendo Córtés y con los capitanes y sol
dados llevando los ramos benditos en las manos desfilaron en de
vota procesion; adoraron y besaron la cruz; asistiendo marnvillndos 
los indios de semejantes demostraciones por ellos v'istas por la vez 
primera. Los caciques presentaron algunos bastimentos para el via
je, despidiéronse amigablem"nte de los castellanos, quedando encar
gados de cuidar y reverenciar la im:!.gen de la Virgen y ]as cruces 
sintiendo tal vez gran regocijo al ver partir á. sos nuevos amos. Lo; 
españoles, en sns bateles y en las canoas prevenidas por los indios, 
se embarcaron en Santa Marta, conservando a11n en las manos los 
ramos benditos baj,.ron e} rio, recogiéndose en la flota, la cual per
maneció al ancla durante aquella noche. (1) 

Detengámonos un poco á hablar de Doña Marina. la lengua. Os
cura es la primera parte de su v:ds1 y tanto que no se sabe con fi. 
jeza cual f.ié el lugar de su nacimiento. Preguntada por Cortes 

• 1 

qmén era. y de dónde, respondió: 11 que era de há.oia Xalisco, de un 
"lugar dicho Viluta, hija de ricos padres, parientes del señor de 
"aquella tierra, y que siendo mochacha la babfan hurtado ciertos 
"mercaderes, en tiempo de guerra, y traido á vender á la feria ue 

(1) Berna! Diaz, cap. XXXI á XXXVL-Carta dal Regimiento de Villa Rica 
pllg. 13-18.-Relacion de Andrés de Tapia, pág. 558-560.-Gomara, cap. xvnÍ 

• ll XXIU.-Herrera, déc. U, lib. IV, cap. XI y m.-Torquemada, lib. IV, cap. XI 
Y XII.-Los testigos presenciales no siempre están conformes en la relacion, cosa 
natural pues dos hombres no examinan el mismo objeto bajq idéntico punto de vis. 
ta.-Véanse en el interrogatario presentado por Cortés, de la pregunta 5i á la 79 
Doc. inéd., tom. XXVII, pllg. 323-333, 

1 


